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Enrique Montesinos

No obstante la Copa Mundial de
Fútbol, el atletismo continuó su activi-
dad competitiva internacional este fin
de semana y los cubanos en gira

europea cosecharon varios éxitos, entre ellos el
segundo consecutivo de Dayron Robles en suelo ita-
liano, quien logró su tope del año en Turín, el sábado
(13.08), luego del victorioso 13.14 al debutar el jueves
en la Liga de Diamante, en Roma.
Otros que salieron airosos fueron los triplistas, pues

Arnie D. Girat enfrió las expectativas de los aficiona-
dos italianos al vencer en Turín al astro local Fabricio
Donato 17.21 (aire de +2.4 m/s) por 17.08 (+2.0),
mientras Alexis Copello volvió a triunfar con 17.17
(+1.5) en la lid francesa de Sotteville-les-Rouen,
donde Yoandri Betanzos (16.99, +3.2) hizo posible el
uno-dos cubano.
Sin embargo, en esa modalidad el protagonista de la

gran noticia fue el francés Teddy Tamgho, quien
estampó un pavoroso 17.98 en el encuentro sabatino
de Nueva York, quinta etapa de la Liga de Diamante,
para convertirse en el tercero de todos los tiempos
después del británico recordista mundial Jonathan
Edwards (18.29) y de Kenny Harrison (USA-18.09),
únicos que han logrado batir la mítica barrera de los 18
metros.
En cuanto al certamen francés también participaron la

vallista cubana Anay Tejeda y el cuatrocentista William
Collazo. La primera cronometró 12.92 en los 100 y se
llevó la medalla de plata detrás de la estadounidense
Damu Cherry (12.86), ambas con viento de +2.1.
Collazo, por su parte, realizó su faena más discreta

de la temporada en la vuelta al óvalo y tras cronome-
trar 46.00 encajó un alejado sexto lugar, superado por
Jermaine Gonzales (JAM-44.79), Angelo Taylor (USA-
45.42), Nery Brenes (CRC-45.69), Erison Hurtault
(DMA-45.91) y Leslie Djhone (FRA-45.91).
En Turín, mientras tanto, la balista Misleydis

González acompañó como vencedora a Girat y
Robles, con 19.22, su tope de la temporada. Cuartos
lugares obtuvieron Yunier Pérez (10.35) en 100 metros
y Lesyaní Mayor (1.85) en altura, en tanto que Yeimer
López (1:48.48) llegó décimo y último en unos 800
metros dominados por el sudanés Abubaker Kaki con
un sólido 1:43.48.
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EN EL VOLI, tan importante es
tener un líder en el terreno como
repartir con éxito el balón entre

los atacantes. Dos elementos esencia-
les para aspirar a la victoria, siempre
que en el equipo  exista una interrela-
ción personal sin ruido.
Joven, aún por afianzar su concen-

tración, la selección cubana desvane-
ció la incertidumbre sobre cuál sería
su suerte ante los talla extra de
Alemania. La semana anterior abrió el
diapasón a una  muestra de sus poten-
cialidades para silenciar a los argenti-
nos, pero en la cruzada contra los teu-
tones quedaba un resquicio que acu-
ñaba la duda: ¿se podrían ganar los
dos partidos?
Más allá de que los antillanos —tras

la barrida a los europeos—  colocaron a
sus lanceros esenciales entre los pri-
meros anotadores de la Liga Mundial,
sus comportamientos ofensivos en
estas cuatro salidas iniciales dan fe de
hasta dónde los pasadores (Raydel

Hierrezuelo y Yoandri Díaz) repartieron
bolas, como lo revelan los puntos
hechos a los rivales. 
El ataque de marca mayor se le con-

fía al opuesto, es el hombre que rema-
ta, no participa en la recepción del ser-
vicio. Sin embargo, en la formación
local, los auxiliares Joandry Leal (67
puntos) y Wilfredo León (46), que sí
trabajan en el recibo, contribuyeron
junto a los centrales Robertlandy
Simón (50) y Osmany Camejo (37) a
incrementar la preocupación teutona
causada por el opuesto, en esta oca-
sión alternaron Fernando Hernández
(51) y Rolando Cepeda (12, solo ha
jugado tres sets). Conclusión: un elen-
co que distribuye de esa manera suele
ser muy difícil de detener.
Los alemanes tuvieron sobre la can-

cha a cinco hombres de talla por enci-
ma de los dos metros, y su opuesto
Gyorgy Grozer consiguió 14 tantos en
cada desafío, pero aun con esa estatu-
ra no paralizaron a los anfitriones, que
paradójicamente brillaron en el blo-
queo, al punto de que el viernes el
director técnico visitante, Raúl Lozano,

catalogó el choque como un monólogo
cubano.
Párrafo aparte para el capitán Simón,

quien sufrió una lesión en una pierna
que le dificultó sus entrenamientos
durante cuatro semanas, mas con su
arrojo va recuperando terreno, actitud
de compromiso para el resto del selec-
cionado.   
Los alumnos de Orlando Samuels

—invictos líderes del grupo D— sal-
drán ahora frente a Polonia (2-2) a
buscar otra blanqueada que les per-
mita viajar a la devolución de las visi-
tas en inmejorables condiciones.   
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Repuestas de su revés ante Estados
Unidos en semifinales, 18-25, 23-25,
27-29, en el que cometieron 29 errores,
las cubanas derrotaron 25-13, 25-18,
27-25 a Rusia y ganaron el bronce del
torneo de Montreux, Suiza. Kenia
Carcasés anotó 17 y 19 puntos en
estos dos compromisos, respectiva-
mente.
Las antillanas concluyeron con cuatro

victorias y un solo revés. Ahora participa-

rán en la Copa Panamericana desde el
próximo día 18, en Baja California,
México, clasificatoria para el Grand
Prix’11.
China, que perdió 2-3 ante las antilla-

nas en eliminatorias, superó a las nor-
teamericanas 3-1(23-25, 29-27, 25-22,
25-20) y capturó el oro. Polonia terminó
quinta al disponer 25-21, 25-22, 25-12
de Holanda. 

Robertlandy Simón, un capitán compro-
metido con sus muchachos.

Foto: Ricardo López Hevia
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—“No es el fin del mundo”.

Mohamed Al Deayea, arquero de
Arabia Saudí, tras encajar ocho
goles de Alemania en el Mundial

del 2002.

Ariel B. Coya

Todos vieron la macarrónica pifia
de Robert Green ante Estados
Unidos, ¿verdad? No fue el fin del
mundo para el (ex) portero de la
selección inglesa, no. Pero casi
podría serlo si, por alguna extraña
sucesión de accidentes y resulta-
dos, al equipo de Capello le toca
enfrentarse con Alemania en octa-
vos. Algo que ahora mismo podría
ocurrir si ambos conjuntos siguen
jugando como lo hicieron el sábado.
En Rustenburgo, sin mostrar gran

cosa, los norteamericanos exprimie-
ron un empate, con la colaboración
de Green, de lo que a priori parecía
una derrota. E incluso pudieron
ganar, de no ser porque uno de los
postes, menos propenso a la desin-
teresada generosidad del arquero
inglés, rechazó finalmente la pelota.
Es decir, que sin una ocasión clara
de gol en todo el encuentro consi-
guieron marcar, mientras Inglaterra,
muy seria de la zaga en adelante,
se mostró tan voraz como fallona.
Casi tan fallona como Argentina.
Aunque en su estreno ante

Nigeria se topó con un portero
medio marciano como Enyeama, la
albiceleste igual deberá afinar la
puntería si en realidad pretende
disputar la final del próximo 11 de
julio, como reconoció el propio Ma-
radona. Es verdad que guiados por
un Messi excelso, los gauchos
salieron mejor parados que los
ingleses —con el aliciente de que
Sergio Romero no es ni por asomo

tan malo como el infortunado
Green—, pero tampoco resultaron
del todo convincentes.
El equipo toca y eso ya es noticia,

atendiendo el precedente de la cla-
sificación, pero seguro tendrá que
especular menos con el resultado
para traspasar los cuartos, fase
adonde se supone llegue sin mayo-
res problemas, tras lo visto en su
llave y en el embrollado galimatías
que es el grupo A.
No en vano, cumplidas tres jorna-

das, el torneo ha sido fundamental-
mente eso. Mucho ruido y pocas
nueces. Entre el zumbido atronador
de las vuvuzelas (incesante en cada
partido) y una ínfima tasa de goles:
uno cada 70 minutos previo al cho-
que entre Alemania y Australia.
Tanto es así que solo Sudcorea
había marcado dos veces ante una
Grecia que poco recuerda a aquel
conjunto infranqueable que levantó
la Eurocopa hace seis años.
Esa tendencia, sin embargo, la

rompieron ayer los germanos. Un
equipo fresco y vertical que ha com-

pensado la baja de Ballack en el
mediocampo con un juego alegre y
eficaz como pocas veces se le ha
visto. “Alemania no tiene personali-
dad en la portería”, había proclama-
do el arquero Mark Schwarzer horas
antes del partido, pero ni falta que le
hizo, la verdad.
La Mannschaft ha sido el primer

favorito en mostrarse verdadera-
mente implacable y la víspera marti-
rizó a su rival hasta desangrarlo.
Tocó, buscó, probó y gustó todo
cuanto quiso para terminar ofrecien-
do una de esas demostraciones
raramente memorables. De nada le
habría servido a Schwarzer tener
toda la personalidad del mundo.
Australia, que hace cuatro años
dejó una grata imagen tras hacerle
el pulso en los octavos a Italia, reci-
bió en Durban un baño de fútbol en
todos los sentidos. Tan brutal resul-
tó la superioridad alemana, que aún
sus cuatro goles parecieron más
bien pocos. Y solo una cara de
susto como la de Green podría tra-
ducirla del todo. 

Bastian Schweinstiger condujo brillantemente el juego teutón. 
Foto: FIFA
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